
Para no volver al pasado 

------------------- --·-- - ---------------------------------------------------

' < •• 

i; 
~: 
:}' 

J' ·¡- .. 
• 

:- -~ 

Caracas, 1942. Sociólogo. 
Doctor en educación (Harvard). 
Profe sor del IESA. 
Fue Director de Investigaciones, 
Director Académico y Presidente del IESA. 

: '. ~ ,. ~ 
< i 

,. 

-i .. < ·-~· .~. 

.. ·< , , 

.. --.-
,:. i: ,· ... ,, . ,, 

, .,, 

-, 

.,. -: 

.. , 
-r­, 

.; 

.\ 
, --

-

-,_ 

, 

-~-

---

<: , 

• ''> -~ 

.; . ! ;. 

Coeditor de la obra El caso Venezuela: una ilusió,i de armonía (1984). 

, ,. 

'·' 

•, ,, 

: ' ' ~' . , 

RAMÓN 

. ·-· ,;,, . : . ·­
~ -- . ,,,,._.,:· 

.)'. . : ., 

-PINANGO 

527 

Moises
Sello



Para no volver al pasado 

Cuatro apreciaciones 

Este fue un país lleno de ilusiones 

Creamos una inmensa brecha social 

El Estado venezolano está deshilachado 

Los venezolanos tenemos miedo 

¿Qué nos depara el futuro? 

¿Qué hacer? 

La necesaria confrontación 

Bibliografía 

528 



I M Pos I BLE. Es imposible escribir sobre el país de hoy y de mañana 

dejando a un lado el pasado. Una y otra vez, en este ensayo recorda­
ré el tiempo vivido, pero esté consciente el lector de que, al hacerlo, 

no me será fácil separar los hechos y las emociones. Si esto queda 

claro, no me sentiré tan responsable si alguna equivocación convin­
cente llegare a quedar en la mente de quien estas líneas revise. 
Me he propuesto describir lo que aparece a la vista de cualquier 
observador, el país que uno ve y siente transcurrir, y en modo alguno 

tratar de desentrañar los procesos sociales de fondo que han actua­

RAMÓN PIÑANGO 

do y actúan para producir el país que sentimos, disfrutamos y padecemos. Si algo 

ha de quedar, entonces, de lo aquí escrito, es más un simple testimonio de lo que 
alguien ha visto, que un análisis histórico o una especulación sociológica que pre­

tende entender lo que ha pasado o pueda pasar en nuestra sociedad. Demasiado 

envuelto está uno en lo que está pasando para tratar de entenderlo. Con excesiva 
rapidez se entretejen preocupaciones con percepciones. En todo caso, sí aspiraría 

que cualquier análisis, o cualquier propuesta para cambiar las cosas, de cuenta de 
los fenómenos aquí descritos, gran parte de los cuales inquietan a quienes vivimos 

y esperamos seguir viviendo en este país. 

Comenzaré por presentar cuatro apreciaciones sobre la Venezuela de hoy que 

me parecen insoslayables al hablar de la Venezuela que anticipo. 

Cuatro apreciaciones 
Este fue un país lleno de ilusiones 
En reciente visita a Puerto Ordaz pude percatarme de la inmensa brecha que 

existe entre la Ciudad Guayana de los años sesenta y setenta y la de estos días. En 

aquellas décadas se trataba de una región que olía a futuro: preñada de planes, su 

gente transpiraba la convicción de estar trabajando para ofrecerle un sólido porve­

nir al país entero. Después de tanta retórica, parecía que en Guayana, ¡por fin!, 
estábamos sembrando petróleo. En ese entonces, visitar Guayana significaba lle­
narse de optimismo. La gente de ahora transmite desorientación, no saber qué va a 
pasar, cuáles serán las decisiones que otros, en algún nivel del Estado venezolano, 

tomarán en relación con las empresas básicas. ¿Las privatizarán? Nadie lo sabe 
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con certeza. En todo caso, la privatización genera una sensación de fracaso; en el 
mejor de los casos, se aceptaría como un mal menor o necesario. La opción es perci­
bida como una oportunidad para retirar empleados innecesarios y meter en cintu­

ra a sindicalistas abusadores. El clima que se respira es el de empleados que 

esperan la jubilación, o que, si, no fuera por el temor de no poder conseguir empleo, 

pedirían el retiro. En Guayana murieron las ilusiones de los sesenta y los setenta. 

Lo ocurrido es un ejemplo de lo que ha pasado en Venezuela en las últimas 
décadas. La Venezuela de los sesenta nos ha quedado en la memoria como un país 

¿ Quién se atreve 
a predecir el porvenir 
de una nación? 
Nadie en su sano juicio. 
Pero tampoco 
nadie en su sano juicio 
puede sobrevivir 
sin preguntarse hacia 
dónde vamos ... 

lanzado hacia el futuro. Las ilusiones de entonces giraban en tor­

no de proyectos concretos, comprensibles para gran parte de la 

población: el afianzamiento de la democracia, la expansión de la 
cobertura del sistema educativo en todos sus niveles, la erradica­

ción del analfabetismo, la reforma agraria, la construcción masiva 
de viviendas, la construcción de hospitales, el proyecto de Guaya­
na, la nacionalización del petróleo y del hierro, la sustitución de 
importaciones para crear una industria nacional, entre otros tan­

tos. Aun quienes se habían colocado al margen del sistema promo­
viendo una guerra subversiva, también tenían una gran ilusión movilizadora de 

voluntades: establecer un sistema socialista. 
Es indispensable recordar ese país pleno de futuro, especialmente a las jóve­

nes generaciones que no vivieron las ilusiones de las dos décadas que reseñamos. 
Hay que insistir en que el clima de escepticismo y pesimismo de hoy no lo vivimos 

en nuestra juventud quienes nos incorporamos en esas décadas al mercado de tra­

bajo. Hay que decir que el Estado venezolano no nos parecía tan deshilachado 
como ahora. Hasta comienzos de la década de los setenta, trabajar en la adminis­

tración pública era motivo de orgullo profesional si se trataba, por ejemplo, de 
entes como el Ministerio de Obras Públicas, el Ministerio de Minas e Hidrocarbu­

ros, Cordiplan o la Corporación Venezolana de Guayana. El MOP era buscado por 

los recién graduados en ingeniería como excelente lugar para complementar la 
educación recibida en la universidad. Haber trabajado en ese ministerio era un 

importante haber en el currículo. 

Tres hitos han marcado la evolución de las ilusiones de la población venezola­
na después de los sesenta: el alza de los precios del petróleo en 197 4, el viernes ne­

gro en febrero de 1983 y el triunfo electoral de Hugo Chávez en 1998. En 197 4 se des­

quiciaron los planes por exceso de recursos. Había más dinero que gastar que ideas 

para gastarlo. De un año al otro, casi cuadruplicamos el presupuesto nacional. En 
medio de una fiebre presupuestaria inventamos multiplicar varias veces la pro­

ducción de Sidor en un plazo de cuatro años, acelerar los proyectos del aluminio, 
enviar al exterior diez mil becarios por año, regalamos un barco a Bolivia; también 

quisimos ser líderes del Tercer Mundo, nos endeudamos por más de treinta mil mi­

llones de dólares. El viernes negro -18 de febrero de 1983- la economía nos dio una 
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bofetada y comenzamos a percatarnos de que, después de todo, no éramos un país 
tan rico como creíamos. 

Los sueños desmedidos, la irresponsabilidad de las promesas, la volatilidad 

del mercado petrolero, la ineficiencia del Estado, la carencia de prioridades, el 
clientelismo político, el debilitamiento progresivo de los partidos políticos, las 

necesidades insatisfechas, la profundización de la brecha entre quienes tienen 

más y quienes tienen menos, entre tantas cosas, fueron acumulando frustraciones 
y carcomiendo ilusiones. El proceso tuvo altibajos. En el segundo gobierno de Car­
los Andrés Pérez se inició una nueva línea de política económica, de acuerdo con las 

pautas de lo que en el momento se conocía como "el consenso de Washington": ajus­

te estructural, apertura comercial, utilización del mercado como mecanismo regu­

lador de precios, privatización, entre otros lineamientos. Quienes sufrían las 

consecuencias directas de tales políticas, y no entendían las abstractas explicacio­
nes que las justificaban, mostraron su desacuerdo. Quienes promovían las políti­
cas -parte importante del sector empresarial y algunos líderes de la opinión 

pública- expresaron su acuerdo y entusiasmo. Para ellos renacían las esperanzas 
en un país que, al fin, se encaminaba hacia la modernización. Pérez no les parecía 
tan brillante como Salinas de Gortari, pero sabía hacia dónde conducir el país. 

Domingo Cavallo era el admirado salvador de Argentina. Por lo menos un sector de 

la dirigencia del país inflaba sus ilusiones. La inesperada salida de Pérez del 
gobierno acabó con las esperanzas de esa dirigencia que se presentaba a sí misma 

como técnicamente correcta aunque incomprendida. 

En las últimas dos décadas los problemas no han dejado de multiplicarse y de 
tornarse más difíciles de resolver, la escasez de recursos se ha hecho más obvia, y el 

Estado más ineficiente y difícil de manejar. Nuevas generaciones y distintos gru­

pos políticos se incorporaron a la administración pública y todos llegaron al mismo 
convencimiento: muy insuficientes son la voluntad política, la honestidad, la dedi­

cación o la capacidad profesional para vencer las resistencias al cambio del apara­

to del Estado. Así, nos convertimos en un país escéptico, desconfiado y temeroso. 
El acceso de Hugo Chávez al gobierno ha significado el renacer de las ilusiones 

para gran parte de la población de menos ingresos. Sin desconocer la fuerza de su 
carisma, ni el posible efecto del constante recordar del pasado heroico de la patria, 
o las expectativas que puedan generar sus promesas de una mejor vida para quie­

nes menos tienen, sin desconocer nada de esto, estoy convencido de que Chávez 

logra crear ilusiones en esta población, al hacerla sentir que está en el gobierno 

alguien que verdaderamente la representa, que entiende sus necesidades, sus 

preocupaciones y que cuida sus intereses. Se trata, entonces, de ilusiones que 
nacen de la fe en una persona. No hay ideología ni un movimiento político que ali­
mente la creencia en que tiempos mejores vendrán. Es una esperanza compartida 

-especialmente entre los pobres-que perdurará tanto como dure la confianza en el 

presidente Chávez. 
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Creamos una inmensa brecha social 
En los años cincuenta, y todavía comenzando los sesenta, eñ la conversación 

de los caraqueños -en una fiesta de cumpleaños, en una primera comunión, en un 
velorio, en una visita familiar- de vez en cuando surgía la discusión sobre si el 
Colegio San Ignacio o La Salle, eran mejores que el Liceo Andrés Bello, el Fermín 
Toro o el Aplicación. Cosa similar ocurría en las grandes ciudades del interior en 

relación con los mejores institutos educacionales públicos y sus contrapartes pri­
vadas. No era raro que uno u otro parecer se expresara con cierta vehemencia. Esa 
controversia desapareció de la conversación de los venezolanos por dos razones 
muy significativas: en primer lugar, desde los sesenta es obvio que los mejores cole­
gios privados son superiores a los más destacados institutos oficiales; en segundo 
lugar, la gente que envía sus hijos a los colegios privados más prestigiosos no se 

encuentran con quienes envían a sus hijos a las escuelas o liceos oficiales, por la 
sencilla razón de que pertenecen a estratos sociales radicalmente diferenciados. 
Los grupos sociales con mayores recursos lograron crear un sistema educacional 
propio. El sistema público quedó para la gente de menos recursos. Igual proceso 
ocurrió con el sistema de salud. Los espacios de encuentro entre estratos sociales 
diferentes han ido desapareciendo. Agréguese, como otro ejemplo, la segregación 
social que existe en los lugares de recreación. Hasta servicios públicos como la poli­
cía se han ido especializando en pobres (véase: Malavé y Piñango, 1993). 

Por supuesto, la brecha social tiene como componente fundamental la brecha 
económica. El cinco por ciento de las familias más pobres reciben el 0,48 por ciento 
del ingreso nacional total, mientras el cinco por ciento de las más ricas reciben el 
27,24 por ciento (Baptista, 2000). Por otra parte, las comparaciones internacionales 
muestran que en Venezuela, en promedio, hay que multiplicar por 50 la remunera­
ción total de un obrero manufacturero para que iguale la de un gerente general. 
Ese factor es el más alto en una muestra de 25 países. Como referencia, considére­
se que en Estados Unidos el multiplicador es 34, en España 17, en Francia 15, en 
Japón 11 y en Corea del Sur 8 (Towers Perrin, 1999). 

La brecha social se ha ido convirtiendo en una brecha política. En este respec­
to, el hito lo marcan las elecciones de 1998. Desde entonces, el país parece divido en 
dos bandos: el chavismo y el antichavismo. La preferencia por uno u otro bando 
está asociada, en términos generales, a la pertenencia a los estratos socioeconómi­
cos bajos y altos respectivamente. Esta asoci~ción rompe con una tendencia políti­
ca de vieja data según la cual los partidos mayoritarios se caracterizaban por el 
policlasismo. El discurso político del presidente constantemente refuerza las dife­
rencias de clase y destaca que llegó el momento de los pobres. Para el antichavis­
mo, se está exacerbando la lucha de clases, apreciación que ensancha aún más la 
brecha entre quienes más tienen y quienes tienen menos. Es muy temprano para 
anticipar qué ha de ocurrir con este nuevo fenómeno social y político, pero puede 
anticiparse que alguna huella dejará. Se han elevado las expectativas de los estra-
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tos sociales más bajos; si esas expectativas son satisfechas, excelente; si no, la frus­
tración en esa población se habrá profundizado, lo que hará mucho más compleja 
la tarea de gobernar. 

El Estado venezolano está deshilachado 
Tanto utilizamos la expresión "Estado venezolano" que terminamos por con­

vencernos de que, efectivamente, existe un complejo cuerpo de instituciones y entes 
públicos que cumplen, al menos con relativa eficacia, un gran número de funciones 
que son necesarias en una sociedad moderna. "El Estado dice", "el 
Estado hará", "el Estado garantiza", "el Estado se responsabiliza", 
"es política de Estado", "por razones de Estado", son expresiones tí­
picas que pretenden darle vida en el lenguaje a entes que jurídica­
mente existen pero que, con frecuencia, carecen de fuerza para re­
alizar las tareas que constituyen su razón de existir. La inca­
pacidad del Estado venezolano para operar con un mínimo de efi­
ciencia se manifiesta en una amplia gama de casos que van desde 
la crónica incapacidad para responsabilizarse de asuntos elemen­
tales como el suministro de timbres fiscales y el manejo de la Ofici­
na de Identificación y Extranjería, hasta la pérdida progresiva del 
monopolio de la violencia. Esto último reviste particular gravedad 
porque, en definitiva, la razón de ser del Estado moderno radica en 
ese monopolio -control de las armas, facultad de restringir la liber­
tad, etc.-, para ejercerla de acuerdo con normas acordadas por la 
sociedad. En la medida que se crean cuerpos policiales privados, 

¿Cómo hacer realidad 
el necesario sentido 

de futuro y establecer 
normas que sirvan 

de marco a la conducta 
de los ciudadanos? 

Me temo que 
la respuesta es: nadie 
lo sabe. Por supuesto, 

podemos formular 
recomendaciones 

generales, pero 
es necesario abandonar 

la creencia de que 
existe una respuesta 

técnica a tan compleja 
y decisiva pregunta. 

las personas se arman para proteger su vida, y se lincha a los azotes de barrio, en esa 
misma medida el Estado deja de cumplir con su función fundamental. A esta situa­
ción ya llegamos.Nos alarma Colombia como sociedad porque su Estado ha perdido 

el control de parte importante de su territorio, sin percatarnos de que nosotros, hace 
algún tiempo, comenzamos a recorrer un camino similar. En la misma capital de la 
república hay barrios donde la policía no llega, donde el Estado venezolano no pue­
de hacer sentir su presencia. Todos los lunes, los venezolanos recibimos una especie 
de parte de guerra cuando se nos comunica que cerca de cien personas murieron por 
causas violentas. 

El Estado venezolano dispone de inmensos recursos provenientes del negocio 

petrolero, y su maraña de leyes le permite entrometerse en una gran variedad de 
actividades de la sociedad, por lo que es grande su capacidad para entorpecer el de­
senvolvimiento de la economía, y, en general, la iniciativa de las personas y las or­
ganizaciones. Sin embargo, eso no lo hace un Estado poderoso, en el sentido de que 
los gobiernos responsables de su dirección cuenten con una red de organizaciones 
cuyos recursos humanos y técnicos les permitan generar y poner en marcha políti­

cas, planes y proyectos. Quienes asumen responsabilidades gubernamentales sue-
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len manifestar su impotencia para hacer que las decisiones se lleven a la práctica. 
No es raro que las políticas definan un rumbo y que las organizaciones públicas si­
gan un curso muy diferente. 

Los venezolanos tenemos miedo 
Los venezolanos tenemos miedo de nosotros mismos. Tememos y desconfiamos 

de instituciones públicas y privadas. Tememos y desconfiamos de ese genérico lla­
mado "venezolano". La manifestación del temor y la desconfianza depende de quié-

La Venezuela de los 
sesenta nos ha quedado 
en la memoria como 
un país lanzado hacia 
el futuro ... 
Es indispensable 
recordar ese país 
pleno de futuro, 
especialmente a las 
jóvenes generaciones 
que no vivieron 
las ilusiones 
de las dos décadas 
que reseñamos. 

nes somos socialmente. Compartimos la desconfianza en institu­
ciones fundamentales como el sistema judicial, por su corrupción e 

ineficacia; pero en los ciudadanos de menos recursos esa descon­
fianza se convierte en temor porque son ellos quienes más sufren 

las arbitrariedades. Difícilmente una persona con dinero o poder 
irá a parar a las dantescas cárceles que la televisión nos ha dado a 
conocer con absoluta crudeza. Todos tememos lidiar con un cuerpo 
policial, pero ese temor se acentúa mientras más bajo es el nivel so­

cial de los ciudadanos. La misma ineficiencia de las organizaciones 
no se sufre por igual. Si se dispone de recursos, casi siempre hay 

una salida para enfrentar la incapacidad administrativa de una 
organización pública o privada. Por eso existe el gestor, cuyo papel 

es hacer más llevaderos los trámites usuales de un ciudadano. 

No es nada nuevo, pero en años recientes ha reaparecido, con renovados bríos, 
el uso de la cultura venezolana como explicación de los males del país. En las raíces 

étnicas del venezolano, en lo que tenemos de indio, negro y español, parte impor­
tante de la dirigencia encuentra las razones de fenómenos tan diferentes como la 

baja productividad, la corrupción, la ineficiencia, el desorden, o, de conductas tan 
específicas como la impuntualidad o el ensuciar las calles. No es raro escuchar en 

algún foro que la pobreza de una proporción creciente de la población es, ante todo, 

un fenómeno cultural. Todas estas explicaciones culturalistas casi inevitablemen­

te conducen a una visión denigrante de la nación y refuerzan la apreciación pesi­
mista del futuro, porque si hay algo difícil de cambiar es una cultura. Es más, 

terminan padeciendo del mayor defecto de las concepciones deterministas del 
comportamiento de las sociedades humanas: sirven para justificar regímenes polí­

ticos de derecha o izquierda que prometen un férreo control de una población en 

esencia inmanejable "por las buenas", dados sus enraizados hábitos de conducta. 

La reacción a esa percepción del venezolano, como hijo de una cultura de ras­
gos negativos, no se ha hecho esperar. Los educadores, en particular, se esfuerzan 

en fortalecer una imagen positiva de la nación resaltando los méritos de las tradi­
ciones, las costumbres, las hazañas de la historia, y los héroes. De quienes enseñan 

se espera que creen en el educando el orgullo de ser venezolano, como acicate 

imprescindible para el trabajo productivo, para ser buen ciudadano, para el esfuer-
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zo excepcional que conduzca al gran logro profesional, científico o deportivo.Nadie 
negaría la importancia de esta misión del educador, pero en la práctica se le dificul­
ta su tarea al ponerse en duda el fundamento de una apreciación positiva del vene­
zolano cuya cultura tiene rasgos como el familismo, el amiguismo, la creencia en 

fuerzas externas que determinan la suerte de una persona, que no favorecen el 

desarrollo de una sociedad verdaderamente moderna. Aun así, el tercer milenio 

nos recibe con el surgimiento de un movimiento político cuyo éxito tiene como 
importante eje una retórica que reivindica las virtudes del venezolano, tal como lo 
demuestra un pasado glorioso pleno de héroes. Ese mismo movimiento político que 

inflama la autoestima del venezolano de los estratos bajos y que crea en él confian­
za y nuevas ilusiones, genera temor en quienes se encuentran en mejores condicio­

nes económicas. Justo al revés de lo que ocurrió durante el segundo gobierno de 

Pérez, cuando sus tecnócratas generaban esperanzas en los estratos altos y des­
confianza en los bajos. En el clima político de hoy, se ha comenzado a generar la des­

confianza y el temor entre estratos sociales. 
La más tangible demostración de la desconfianza y el miedo en los grupos 

medios y altos es la fuga de gente hacia el exterior. Ya no es motivo de asombro 
enterarnos, casi diariamente, de algún familiar, amigo o conocido que ya emigró o 

que está planificando residenciarse en el exterior. No es raro escuchar que alguien 
ha desempolvado viejos documentos para irse a los Estados Unidos ("la mamá de 
mi esposa es norteamericana"), a Europa ("mis padres son españoles y puedo obte­

ner pasaporte de la Comunidad Europea") o a cualquier otro país ("en Australia y 

en Canadá tienen una política inmigratoria muy atractiva"). Esta fuga de gente la 
desconocíamos como fenómeno social. De emigraciones hablábamos, hasta hace 

pocos años, como un triste proceso de países como Colombia -lo que explicábamos 
como producto de la violencia-, Chile o Argentina-lo que justificábamos por la per­

secución política-. La fuga de gente de la Venezuela de 2000 la tratamos de enten­

der como consecuencia de la recesión económica, y del miedo que produce la 

incertidumbre política. El mismo proceso político que ha despertado las ilusiones 
de muchos, ha sembrado el miedo en otros. Como nunca en los últimos cincuenta 

años, el futuro desune a los venezolanos. 
Un temor une sin discriminación alguna: la inseguridad personal. Son pocas 

las personas que no han vivido en carne propia o, a veces peor, en la espeluznante 

narración de un familiar o de un amigo, la experiencia de ser asaltado en la calle o 

en el mismo domicilio. La experiencia puede incluir o no un asesinato, pero siem­

pre deja la huella de la proximidad de la muerte, de que otros integrantes de la mis­
ma sociedad amenazan cotidianamente la existencia de alguien cercano, o de uno 

mismo. Las diferencias sociales en lo que se refiere a este temor límite tienen que 
ver con la frecuencia de la amenaza y el tiempo en que se ha sufrido. La gente de 

menos recursos, por ejemplo, lo sufre desde hace largo tiempo en sus barrios, donde 

muchos tienen que pagar peaje al salir del vecindario donde se vive o al regresar a 
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él, o cuando viajan en una autobuseta. Quienes pertenecen a estratos sociales más 
elevados comenzaron a percibir la delincuencia, como mal casi omnipresente, en 
tiempos relativamente recientes, aunque lo sufren de manera más esporádica. 

¿Qué nos depara el futuro? 
¿ Quién se atreve a predecir el porvenir de una nación? Nadie en su sano juicio. 

Pero tampoco nadie en su sano juicio puede sobrevivir sin preguntarse hacia dón­
de vamos, sin pasearse por varios escenarios tratando de encontrar alguna luz, por 
pequeña que sea, una orientación, sin importar su precisión con tal de que cree una 
sensación de certidumbre. Escudriñar el futuro del país es inevitable e irresistible. 
Las cosas están alcanzando tal nivel de incertidumbre que para las personas y las 
organizaciones es esencial identificar grandes tendencias, o, al menos, los procesos 
y factores que han de tener el mayor peso en esas tendencias. Hasta allí podemos 
llegar sin elevar demasiado el riesgo de causar daños mayores con una especula­
ción que, a fin de cuentas, es muy personal. 

Los grandes factores que, a mi parecer, moverán la historia venezolana en el 
próximo siglo son: 
~ El crecimiento de la economía. 
-·· La capacidad social para educar y ofrecer oportunidades de empleo . 
. -- La brecha entre quienes tienen más y quienes tienen menos. 
·~ La eficacia del Estado para garantizar el orden y la seguridad personal. 
.. --- El existir en un mundo integrado. 

- - El compromiso de las élites con el futuro del país. 
Estos seis factores han sido presentados tratando de evitar cualquier juicio a 

priori sobre su posible comportamiento en las décadas que vienen. Por el momento, 
nada se dirá sobre lo que podemos hacer para cambiar el rumbo y dirigirnos hacia 
una sociedad más deseable. Para entender su importancia, es útil esbozar lo que 

puede ocurrir en el país de continuar esos factores actuando como hasta ahora lo 
han hecho. 

Si la economía no crece a un ritmo sostenido de al menos un cinco por ciento 
por un largo lapso, sin estar sometida a la volatilidad de los precios del petróleo; si 
la educación sigue deteriorándose y la sociedad no es capaz de ofrecer oportunida­
des para la realización vocacional o profesional; si la brecha entre estratos altos y 
bajos se mantiene o agrava; si las organizaciones del sector público son incapaces 

de proteger la vida y los bienes de sus ciudadanos; si la globalización irrumpe en la 
sociedad venezolana para adquirir sus mejores empresas, y para llevarse sus 
mejores recursos humanos; y si las personas con formación, recursos materiales, o 
influencia, no logran constituir élites comprometidas que luchen para hacer una 
sociedad mejor, conscientes de que esa lucha es dura, ingrata, está llena injusti­
cias, y de que exige tenacidad, perseverancia, una visión de largo plazo, y la dispo­
sición a tener esperanzas cuando pareciera que no hay razones para tenerlas; si 
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todo esto que ya está ocurriendo, continúa y se profundiza, la Venezuela que se 
dibujará, cada vez con más diafanidad, podría ser descrita como sigue: 

"Un país dramáticamente pobre, con una clase media exigua que busca alguna 

oportunidad para emigrar, con grupos altos que dependen fundamentalmente 
de organizaciones transnacionales a cargo de la explotación de recursos natu­

rales y que aprovechan una mano de obra barata de deficiente preparación. 

Esa sociedad requerirá de un aparato eficazmente represivo, el cual, en medi­
da importante, estará en manos privadas. La gente de más recursos, de no ha-
her emigrado, vivirá en el territorio nacional en espacios ais­

lados cuidadosamente protegidos del resto de la población, 
con la cual se vinculará utilizando como canal los líderes na­

turales de ésta. Entre las actividades económicas más flore-

cientes estarán las relacionadas con los servicios de protec-

El desarrollo 
del país ha de hacerse 

y conseguirse 
en democracia. 

ción. Los medios de comunicación masiva constituirán un importantísimo 
medio para ejercer el control de la población. Una parte creciente de los habi­

tantes irán conformando comunidades aisladas no solo social sino también fí­
sicamente; desarrollarán un sistema de normas informales, con premios y cas­
tigos que girarán en torno de la capacidad de supervivencia, en el sentido más 

extremo de este término: capacidad para continuar existiendo. Será un país 

muy fragmentado, luchando para mantener una apariencia, al menos simbóli­

ca, de Estado-nación." 
Si al lector le parece esta visión excesivamente pesimista, no es culpa de su lec­

tura. Simplemente, quien escribe está plenamente convencido de que hacia allá 
vamos si no intervenimos para cambiar el rumbo. Como evidencias concretas del 

camino que estamos transitando, basta recordar: el crecimiento de la población 

pobre en cifras absolutas y relativas, el desplome de la clase media, el deficiente 
desempeño de las escuelas al enseñar destrezas básicas como la escritura y la lec­

tura, las crisis generadas por las caídas de los precios del petróleo, el sostenido 

decrecimiento de la inversión privada durante casi un cuarto de siglo, la desapari­

ción de grupos empresariales con gran tradición, la colocación del ahorro privado 

en el exterior, la adquisición de empresas nacionales por empresas multinaciona­
les, el desmejoramiento secular de los servicios públicos, la creciente fuga de talen­
to, la separación radical de clases sociales en la educación básica y media y en el 

sistema de salud, la falta de confianza en el sistema judicial, y el aumento sistemá­

tico en el número de linchamientos en los barrios populares. 

¿Pueden ser detenidas estas tendencias? ¿Puede cambiarse el curso de los 

acontecimientos, o somos meros protagonistas de una tragedia y el hado nos hace 
representar un terrible guión, condenándonos a un fin indeseable pero inaltera­
ble? Sí, esas tendencias pueden ser detenidas. No estamos atados a ningún futuro, 

bueno o malo. A riesgo de lucir ingenuos u optimistas a la fuerza, hay que partir del 

supuesto de que siempre es posible la intervención humana para modificar una 
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realidad considerada indeseable. Ciertamente, este supuesto es discutible, pero 
tan discutible es su afirmación como su negación, y, si es así, vale la pena apostar a 
que algo efectivo se puede hacer para evitar un futuro tan negativo como el recién 
descrito. Tal argumento es para mí suficiente cuando se trata de luchar contra el 
paralizante pesimismo que ya cunde en los estratos medios y altos. La fuga del país 
constituye el más triste ejemplo de ello. 

¿Qué hacer? 

En tiempos 
de resentimiento 
-y vivimos tiempos 
de resentimiento 
la gran tentación 
es despreciar y echar 
a un lado a quienes, 
por una u otra razón, 
se han destacado, 
y que, en rigor, debemos 
denominar élites. 
Élite suena a rico ... 

Los problemas que deben ser enfrentados son múltiples, diversos y 
excesivamente complejos. La historia del siglo veinte venezolano 
podría ser escrita utilizando como hilo conductor los esfuerzos rea­
lizados para desarrollar el país. Condición necesaria para que el si­

glo que se inicia sea de progreso, es reconocer esos esfuerzos, esta­
blecer en qué tuvieron éxito, en qué fallaron, y, sobre todo, analizar 
por qué, a pesar de logros innegables e importantes, el saldo con 
que cierra el siglo es negativo, tal como lo demuestra el riesgo de di­
rigirnos, como acabamos de ver, hacia un porvenir definitivamente 
indeseable. No es esta la ocasión para desmenuzar políticas, eva­
luar gobiernos, o analizar los supuestos e hipótesis en que se fun-

<lamentó la acción. Sin embargo, es menester reconocer que arrastramos un pasado 
en el cual, a pesar de la buena voluntad y la dedicación de innumerables venezola­
nos, como colectividad fallamos en asuntos cruciales -impartir educación básica 
eficientemente, por ejemplo-, lo que nos deja el amargo sabor de la frustración. 

De la experiencia cada cual derivará sus propias lecciones, y del parecer de 
expertos y grupos políticos o sociales diferentes han de emerger las más diversas 
propuestas. Sea cual fuere el programa de acción que nos persuada, la construc­
ción de un país mejor deberá cumplir con dos requisitos fundamentales: ser capaz 

de crear un sentido de futuro en amplios grupos de la población, y tener como alta 
prioridad el fortalecimiento del conjunto de instituciones cuya función consiste en 
desarrollar y mantener un sistema de normas que efectivamente orienten la con­
ducta de buena parte de la sociedad. 

Dos citas de Ortega y Gasset transmiten, con particular fuerza, cuán impres­
cindibles son esos dos requisitos para dirigir el rumbo de la nación hacia un desti­

no esperanzador: 
"No es la comunidad anterior, pretérita, tradicional o inmemorial -en suma: 
fatal o irreformable-, la que proporciona título para la convivencia política, 
sino la comunidad futura en el efectivo hacer. No lo que fuimos ayer, sino lo que 
vamos a hacer mañana juntos nos reúne en Estado. La nación está siempre o 
haciéndose o deshaciéndose. Tertium non datur. O está ganando adhesiones o 
las está perdiendo, según que su Estado represente o no a la fecha una empre­
sa vivaz" (Ortega y Gasset, 1966: 264,268). 
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" ... no hay cultura donde no hay normas a que nuestros prójimos puedan recu­
rrir. No hay cultura donde no hay principios de legalidad civil a que apelar. No 
hay cultura donde no hay acatamiento de ciertas últimas posiciones intelec­
tuales a que referirse en la disputa. No hay cultura cuando no preside a las 
relaciones económicas un régimen de tráfico bajo el cual ampararse. La barba­
rie es ausencia de normas y de posible apelación" (ibíd: 188-189) 

De algún modo debemos articular una noción de futuro que cree en la pobla­
ción el entusiasmo de quien se sabe constructor de algo importante para todos y 
cada uno. Como afirmamos al comienzo, eso se logró en la década de los sesenta. Se 
trata de una tarea que incluye la retórica, pero que también la trasciende. Cierta­
mente, exige trazar prioridades, plantear políticas y diseñar proyectos que, ade­
más de reflejar la racionalidad de los especialistas en los temas del desarrollo, ten­
gan pleno significado para el ciudadano común al que, con sobrados motivos, lo 
domina el escepticismo y se pregunta de qué manera lo habrán de beneficiar. Care­
ce de sentido centrar la atención pública en la discusión de políticas que mucho di­
cen a los funcionarios de organismos multilaterales o a los economistas expertos 
en el tema del ajuste estructural. N adíe niega que enderezar entuertos macroeco­
nómicos es necesario para que una economía crezca sanamente, pero corregir los 
vicios de la economía no puede ser la base de la comunicación con la población. La 
privatización, por ejemplo, puede ser un medio útil para combatir el costoso gigan­
tismo del Estado, pero no puede presentarse como elemento importante del porve­
nir de una nación, entre otras razones porque ninguna relación establece clara­
mente con la calidad de vida de los ciudadanos. 

Todas estas consideraciones son secundarias si los hechos -lo que realmente 
hacen los gobiernos y los particulares en la práctica- no logran transmitir ese sen­
tido de futuro, en cuya relevancia insisto. La historia del país está llena de expe­
riencias en las cuales a punta de ideologías se ha tratado de generar entusiasmo 

por el porvenir. El resultado siempre ha sido el mismo: porque los hechos no logra­
ron respaldar las promesas, con el desengaño murieron las ideologías. Cuando 
hablamos de lograr el compromiso de una nación con su propio futuro, es especial­
mente válido el clásico proverbio: obras son amores y no buenas razones. 

En una perspectiva de futuro debe ubicarse la educación de los ciudadanos. 
Las ganas de educarse se despiertan en la medida que las personas logran percibir 

una relación directa entre la formación educacional y las posibilidades de realiza­
ción individual en una sociedad que progresa. Para ello, no basta con impartir edu­

cación. Es indispensable también que la gente formada encuentre una oportuni­
dad de trabajo que le permita establecer esa relación, así como retribuir a la 
sociedad lo que ésta le ha dado en preparación. Por lo menos en lo que se refiere a la 
educación de alto nivel, Venezuela ha llevado a cabo exitosamente programas im­
portantes como los de la FundaciónAyacucho y el CONICIT; sin embargo, ha falla­
do al no ofrecer oportunidades adecuadas a la gente que formó, en muchos casos en 
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las mejores instituciones del mundo. El país ha carecido de prácticas instituciona­
les que permitan "poner a valer a quien vale", bien sea porque la economía no ha 
crecido al ritmo necesario, porque los incentivos ofrecidos no son atractivos, o por­
que han predominado prácticas perversas como el clientelismo político. 

En tiempos de resentimiento -y vivimos tiempos de resentimiento- la gran 
tentación es despreciar y echar a un lado a quienes, por una u otra razón, se han 
destacado, y que, en rigor, debemos denominar élites. Élite suena a rico, a privilegio 
injustificable. Utilizo el término "élites" para referirme a quienes, por su forma­
ción, dinero o influencia, pueden incidir, con particular contundencia, en el destino 
de un país, y que son capaces de actuar con desprendimiento y conciencia de su 
responsabilidad ante la colectividad. Sin la contribución de las élites la construc­
ción de una sociedad moderna es una labor imposible. Se espera de las élites -par­
ticularmente de los intelectuales- que formulen preguntas incómodas, que hagan 
propuestas interesantes y útiles, que cuestionen verdades establecidas, que duden 
de lo oficial, que eduquen y orienten, y que argumenten, con rigor y seriedad, sus 
puntos de vista. Parte esencial de su responsabilidad es realizar los mejores es­
fuerzos para comunicarse eficazmente con los no especialistas. Son inaceptables 
excusas como: "la política propuesta es muy buena, lo que ocurre es que el pueblo 
no la entiende". Demasiadas veces hemos escuchado este tipo de argumentación 
simplista. Sobre este asunto es preciso rescatar la importancia de la comunicación 
como instrumento indispensable en el ejercicio de la política. 

En los tiempos que vivimos, las élites enfrentan la tentación de la evasión de 
sus responsabilidades con la comunidad nacional de la cual surgieron. La llamada 
globalización es la gran excusa. Destacados venezolanos sienten que pertenecen a 
una red social internacional a la cual dedican cuidadosamente su atención, su 
tiempo y preocupaciones, pero cada vez les preocupa menos este país. Es inevitable 
preguntarse: ¿en manos de quién quedará el liderazgo para enfrentar los retos del 

desarrollo de esta sociedad? ¿Quiénes se ocuparán de hacer de esta nación una 
sociedad capaz de integrarse a la comunidad mundial con dignidad, y no como una 
simple maquila? 

La segunda gran tarea es antiquísima, y casi avergüenza mencionarla por lo 
obvia que es, pero hay que destacarla hasta el agotamiento, con la esperanza de 
que algún día reconozcamos, con realizaciones efectivas, que verdaderamente le 
atribuimos la trascendencia que tiene cuando de hacer una sociedad robusta se 
trata. Venezuela tendrá plena existencia como nación civilizada sólo en la medida 
que cuente con un sistema de normas capaces de regular la conducta de los ciuda­
danos y sus organizaciones públicas o privadas. Esta aseveración no se limita a la 
existencia de una constitución y un conjunto de leyes. Va mucho más allá, hasta 
destacar la indispensable presencia de instituciones que respondan al marco jurí­
dico, y que tengan fuerza suficiente para sostener, día tras día, un sistema de pre­
mios y castigos efectivo que conforme un orden social aceptado por la mayoría. De 
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esas instituciones hemos carecido. Ni siquiera contamos con árbitros creíbles como 
debería ser el sistema judicial de una nación. Ortega es contundente cuando atri­
buye a la existencia de tal sistema de normas efectivas el rango de criterio funda­
mental para establecer la diferencia entre la barbarie y la cultura. 

La palabra barbarie ha cobrado en Venezuela una connotación muy concreta 
en relación con el problema de la inseguridad personal. Han aparecido las primeras 

señales de que la población comienza a estar dispuesta a sacrificar asuntos impor-
tan tes como los derechos humanos con tal de que se le garantice la protección de su 
vida y de sus bienes. El problema ha empeorado hasta tal punto 
que en las encuestas aparece,junto con el desempleo, como unos de 
los dos asuntos que más preocupan a la población. Dado que la 
existencia es irrenunciable, la capacidad para imponer la ley y 

garantizar la seguridad personal puede constituirse en eje funda­
mental de algunos movimientos políticos venezolanos. Porque la 
vida es un asunto extremo, también pueden llegar a ser extremas 
las propuestas para garantizarla, sin importar los inmensos costos 
sociales en que pueda incurrirse. Si la gente es arrinconada y la 
ponen a escoger entre su vida o el sistema político, lo más probable 
es que opte por la vida y sacrifique la democracia. 

Si todo esto que 
ya está ocurriendo, 

continúa y se 
profundiza, la 

Venezuela que se 
dibujará, cada vez 

con más diafanidad, 
podría ser descrita 
como sigue: un país 

dramáticamente 
pobre ... 

Realizar las dos tareas planteadas, por lo demás inmensas, significa enfrentar 
obstáculos enormes, o, como se dice en estos días, "cualquier cantidad" de obstáculos. 
Hay, sin embargo, uno particularmente grave: la brecha social cada vez más honda 
entre ricos y pobres.No será posible crear una visión de futuro compartida por gran 
parte de la población, ni crear un sistema de normas también compartido, si esa bre­
cha no se reduce, y menos aún si continúa profundizándose, tal como está ocurrien­
do. Las cosas se complican todavía más si trabajamos con el supuesto -por cierto, 
siempre presente en este ensayo, aunque no se haya hecho explícito formalmente­
de que el desarrollo del país ha de hacerse y conseguirse en democracia. En tal senti­
do, es por demás elocuente que, a mediados del siglo diecinueve, el riguroso y agudo 
historiador francés Alexis de Tocqueville hubiera concluido en estos términos: 

"Por lo que a mí respecta, siempre que vea establecerse instituciones democrá­
ticas en un pueblo en el que reina una gran desigualdad de condiciones, consi­
deraré esas instituciones como un accidente pasajero. Creeré que tanto los 

propietarios como los proletarios están en peligro. Los primeros, de perder vio­
lentamente sus bienes, y los segundos, su independencia" (De Tocqueville, 
1994: 28). 

Sobra cualquier comentario. 

La necesaria confrontación 
Puede argumentarse que, si bien los dos requisitos anteriores son inobjeta­

bles, el quid del asunto radica en saber qué se debe hacer en la práctica para cum-
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plir con ellos, porque, como lo dijimos antes, esfuerzos se han hecho, y, sin embargo, 
el progreso parece escaso, y en algunos aspectos, ni siquiera se ha dado y más bien 
se ha retrocedido. En suma, ¿cómo hacer realidad el necesario sentido de futuro y 

establecer normas que sirvan de marco a la conducta de los ciudadanos? Me temo 
que la respuesta es: nadie lo sabe. Por supuesto, podemos formular recomendacio­
nes generales, pero es necesario abandonar la creencia de que existe una respues­

ta técnica a tan compleja y decisiva pregunta. Quien crea que sí existe, no ha 
comprendido la significación de la tarea de transformar una sociedad, porque de 

Sólo un movimiento 
social tendrá 
la fuerza necesaria 
para realizar el 
esfuerzo colosal que 
significa reconstruir 
una sociedad. 

esto es de lo que se trata. 
La técnica puede ayudar en algunos detalles, como, por ejemplo, 
en el uso de medios de comunicación masiva para difundir un 
mensaje. Pero no mucho más allá. Ninguna técnica llegará muy 

lejos, porque sólo un movimiento social tendrá la fuerza necesaria 
para realizar el esfuerzo colosal que significa reconstruir una 
sociedad. Transformar una sociedad implica, al mismo tiempo, 

destruir viejas prácticas, profundamente enraizadas en el pasado, y sembrar nue­
vas formas de comportamiento que, al echar raíces, se manifestarán, de manera 
casi natural o automátiea, en la conducta de personas o grupos. No hay manual ni 
experto que sirva para orientar un proceso social y cultural que se prolonga en el 
tiempo y que exige una tenacidad y perseverancia a toda prueba. 

A conciencia he utilizado la expresión "movimiento social", evitando el de 
"movimiento político", no porque considere innecesaria o dañina la política sino 
porque creo que la expresión escogida es más amplia y permite albergar manifes­
taciones políticas diferentes. A fin de cuentas son los grupos de presión o de interés, 
la opinión pública, los intelectuales, los movimientos laborales, los empresarios, 
los medios de comunicación, quienes pueden conformar fuerzas a favor de una 
determinada línea de desarrollo del país. Por supuesto que, en última instancia, la 

escogencia de esa línea de acción será el resultado del juego de poder, es decir, de la 
confrontación política. Quiero evitar la idea de que tareas como las aquí señaladas 
son responsabilidad de los políticos. Pero no nos engañemos, quien de alguna 
manera quiera hacer algo para enrumbar el país, inexorablemente estará partici­
pando en política, aunque no lo quiera ni se percate de ello. Así son los tiempos en 
que vivimos. Exigen tomar posiciones, enfrentar tendencias o propuestas, ganarse 
aliados y enemigos. Estamos inmersos en tiempos muy politizados. 

La lucha por el poder va a ser-o ya lo es- muy excluyente. Hay quienes perci­

ben la oposición cual enemigo que debe ser eliminado. Los contendores políticos 
tratarán de apropiarse del Estado. Si algún grupo llegare a apoderarse sectaria­
mente del Estado, repetirá la historia de siempre: corrupción, clientelismo, ausen­
cia de meritocracia, abusos, violación de derechos fundamentales, y, ante todo, una 
pasmosa debilidad del Estado que reflejará la incapacidad de la sociedad para 
expresar políticamente la diversidad de intereses y pareceres que la integran y 
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enriquecen. Otra vez el gobierno habrá caído en el engaño de confundir el Estado 
con un grupo gobernante. La conciencia de que todos, nos guste o no, estamos en un 
juego de poder, será imprescindible para evitar que la historia del país continúe 

siendo un eterno retorno al pasado. 
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